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DRA.MA EN TRES A.CTOS, ORIGINAL y EN VERSO,

DON ANTONIO CÓRTIJO y VALUÈS
Represenfádó eon aplauso en }{adrid, en el teatro de Ja Crnz.·

.

A .los s'ëñóres D. .Antonto Valdés y D. Aiejan'ctr� s�mvedro,
en prueb'a de car-iño, '

'

. �b At1T'OR.

REPARTO .

U CONDESA. . . . . . . . . . . . . . . ,SKA. Burs.

MARIA. . . , . • . . . . . . • . . . . .' Srr.(. SCAPA.

Er� CONDE.. • . . . . . . . .. '. . . .'. Sa. T !MHO,

EL CAPITAN MEN DOZA... . .
. . . .. Sa. FUENTES.

.
MEN FORTUN (doncel de1 condè).. Sk. RdóÍiIGO.
ALVAR•..... '. . . . . . . . . . . .. S. hiJ{)NA.
PETRA. . • . . .. . . . . .' . . . ,81(1. S,('NCBRZ.

ALVAR •

. PETRA.

El teatro representa un salon dél castm� dèl con�e F.ern,an Nu;;;.
.

ALVAR.

fiez en las inmediacioneS de'i'öro. Al descar,rerse 61 telón apa-

rec�n Alvar y Petra arreglando, Îos nipebîès.
'

AI.VAR.

ES,CENA �RÎMËRÀ.
�LvAn; :Puu,',

Vamos, dueña, M sè ênfad�: �

miren que es mucll-a rài'ei�.
¿No puede un hombre .P�.IÍßá:t
Jo que le dé gana y gti:iet!t'

"

Na puede, no: y esU cosà:s

muche HH�tlOS.
PETRA�



'tiene razcn..slme escucha,
me manda arrancar Ja lengua.

PETRA. Pues entonces ¿á qué quiere
que con sus bromas yo sienta?

ALVAR. No me suplique y perdone.
(Ap.) Me va á matar esta vieja.
Ya se acabó.

.

Diga pronto,
sí sabe que objeto tenga
la repentina salida
que de aquí el conde proyecta,
Dicen (fue le llama el rey.
¿Que le llama?

Con gran priesa;
y sé lleva gente de armas.

Yo me alegro porque fuera
,

de este castillo á Mendoza
, ,j >o; ,

mis ojos pronto le vean.

:; � l ALVAR. � ¿Al capitan? Yo no sé
,

como sufro tanto, dueña.
¿No sabe que le he servido
contra los moros en guerra,
y le quiero por valiente,

-

y porque aquí no se encuentra
capitan mas arrogan te?
Que no salga: Dios lo quiera:
yo no Ie puedo seguir,
que la tizona mi diestra
ya no puede manejar
por mas que el pècho lo anhela;
y el dia que no le veo,
no está mí alma satisfecha.
¡Como tiene tan buen gentel
¡Siempre regañando!

.

! -Peira,
asi son los hombres: bravos.

� _,.

Yo le he visto en lapelea
dar cada tajo ...

¡Jesus!
El recordarlo me alegra;
ya 80y viejo, y de mis glorias
los recuerdos solo quedan.
¡Ojdá que con el conde
no se marche!

¡Bueno fuera!
Pues ¿no dice gue es valiente?
Sí, sí: que al conde defienda;
seguro estoy que su vida
no peligra si se encuentra

.

.

' á su lado el capitan,
aunque el diablo contra él venga.
Pero todo está arreglado,
y se acerca Ja condesa.
¡Oh! [quê trlste!

.

. Vamos; vamos,
idos sin tardanza,' dueña.-
:Mi señora ...

, t

ESCENA II.

LA BANDA DE LA CONDESA.
al volver el noble conde
para siempre fin tuvieran;
mas esposa de un guerrero
mis cuitas serán eternas.

AI_VAR. Pronto volverá, señora,
y despues de tanta pena
todos seremos dichosos,
si vemos la dicha vuestra.

CONDES. Feliz yo, si no te engañas;
mas ve si el conde desea
tus servicios.

ALVAR. Voy corriendo.
(Ap.) ¡Maldiga el.clelo la guerral

ESCENA' III.

CONDESA, sola.

Demos treguas al dolor: ¡de mí se aleja,
cuando tanto le adora el alma míal .

Le llama su deber, y aquí me deja
el conde con mi amor y mi agonía.
A Dios pluguiera que sin pompa vana'

y sin esta corona de condesa,
lO

, ignorada y humilde castellana
gozara del amor que me embelesa.
¡Desgraciada de mí! ¡Dios, poderosol
protege tú en la lid al dueño mio ...

las lágrimas que vierto por mi esposo
son lágrimas de amanté desvarío.-
Mas ... ¿Quién viene hácia aqui? ¡Si será el conde!
Que no advierta en mis ojos me interesa,
el acerbo dolor que el pecho esconde.-
Mas no, no: es el doncel ... ,

CONI
FOR1

ALV
CONI
FORí

ESCENA IV.

CONDESA, MEN FORTUN.
FORTUN. Salud', condesa.
CONDES. Bien venido el doncel sea.

FORTUN. ¿Por qué soia y retirada,
siempre al dolor entregada
mi señora estar desea?

CONDES.; ¿Tardará el conde en partir?
FORTUN. (Ap.) [Cuánto Je amal
CONDES.' Dí, doncel.
FORTUN. Preparado está el corcel,

debe muy pronto salir.­
¿Por qué os turbais'l

CONDES. Me devora
un cruelpresentlmlento.s-- .

, ¿Vas tú con él?
FORTUN� (Ap.) ¡Qué tormentol-.

:Aquí me quedo, señora,
que aunque yo laurel anhelo,
y laurella guerra da,
en estos sitios está,

.

lo que amo mas que él, mi cielo.
CÙÑDES: ¿Sientes tú de amorla llama?

- �.

_ ¡Co'mprenderás mi dolor!
FORTUN. Mi dellcía es el' amor,

y el amor ml pech-o inflama.
_

Por él vivo solamente,'
'

desque fijó, no' OS asombre;
en mi corazón un nombre,
y una ílusíon en mí mente.

- Ilusion tan adorada, .

, que ella es ml ,vida,-llli ser.
CONDES. Mucho debes padecer, t.

sl estás léjos de tu amad.a•.

FORTU'l'h' ¿14éjos?-Si, tenels l'azon;

ALV
CÓN]

ALV

CON]
ALV,
CON]
A LV,



léjos, muy Iéjos está;
tal vez nunca escuchará
como late el corazón.

A su lado noche y dia
puedo estar si lo deseo;
y aunque tan cerca la veo .. :

¡Iéjos está todavía:
¡Oh! condesa ... es un tormento
que lentamente me abrasa:
ignoro lo que me pasa,
y hasta ignoro lo que siento.
¿Comprendeis lo que es sufrir?
Decid: ¿hay pena mayor
que vivir por el amor,
y por el amor morir?
¿No es verdad que es horro.roso
vivir sin ventura amando,
y estar la dicha tocando,
y no hallar nunca reposo?­
¡Ohl comprended mi amargura;
y si dicha no me dais,
sepa al menos. .. que llorais,
como yo, mi desventura.

CONDES. ¡ Doncell
FORTUN. Lo dije ... y me pesa:

mas para tanto penar
no hay mas bien que desear

, eillanto vuestro, condesa.

LA BANDA DE LA CONDESA.
El conde le quiere mucho,
y aunque bastante 10 siento,
resignarnos es forzoso
4 verle, aunque no á quererlo.
El, que juró una bandera,
y olvidó sus juramentos
volviendo al infante el rostro,
con el conde hará lo mesme.

CONDES. Era muy jóven Fortun
cuando sirvió á Juan el Tuerto;
pero al fin se arrepintió,
y su engaño conociendo,
juró con el noble conde
por monarca á Alfonso onceno.

Desecha, pues, esa idea.
ALVAR. Por rna's que digais, no puedo;

que bien conozco, señora,
que puro .el corazon vuestro,
nunca la maldad sospecha,
porque es generoso y bueno.
Yo quisiera equivocarme;
pero en fin, allá veremos.

CONDES. Adios, Alva-r: nada temas
de Fortun, yo te lo ruego.

ALVAR. (.Ap.) ¡Me 10 ruega! será que ...

pero no ... -Guárdeos el cielo. (Vase la cQn�e8.a.)

ESCENA VII.

ESCENA- V.

Dichos, ALVAll.

ALVAR. Señor, el conde os espera.
CONDES. Id, doncel.
FORTUN. Al punto voy.

(Ap.LCada vez mas loco estoy,
IY ella está mas hechicera! (Vase.)

ESCENAJVI.
Dichos, menos MEN FOllTUN.

ALVAR. (Ap.) Está la condesa triste.
CÚNDES. Buen Alvar, ¿qué sentlmíento

ha turbado tu alegría?
t'l'odos estamos de duelo!
Vamos, ¿dime: qué tristezas. ..

ALVAR. i Yo tristeza! ni por pienso:
si me encuentro j unto á vos,
alegre siempre me encuentro.

(Ap:) ¡Diablos! me lo ha ccnocído.i-­
Señora, sin cumplimientos, '

.

no me gusta, y perdonad,
como soy soldado viejo ...

CONDES. ¿Quién, Alvar?
ALVAR. ¿Quién? Ese joven.
CONDES. ¿El doncel?

f

ALVAR. ' Sí, que recuerdo
haberlo visto en el campo
lídlando poi Juan el Tuerto;
y aunque en pro nuestro combate,
yo ni por esas le quiero,
que quién vendió á su señor,
no reparará en vendernos.

CONDES. [Ohl ¿Qué dices?
ALVAR. '

La verdad;
perdonadal pobre viejo:
pero �n su rostro, señora,
muchísimo malo advíerto.:
y ¿qué mas querela que 95 diga? '

todode Fortun lo temo.

ide!

3

ALVAR, solo.

Tendrá razon; mas con todo
de Men Fortun mal sospecho:
Si será que ... -¡ Vuelta al.temat
¡mal haya mi pensamiento!
siempre malicioso ...-Alvar,
en. otra cosa pensemos.-
Pero, ¿sois vos, capitan?

'

(Ap.) ¡Al reclamo! ¡es lo mas diestro!

. t

ESCENA VIII.
Dicño, el CAPITAN MENDOZA.



LA BA:NDA DE LA. CONDESA.
Sin quererlo me he tardado.

GAPITAN. Siempre tardais á mi afano
MARÍA. Sois mas que bravo, galan.
CAPITAN. Y mas que eso, enamorado.
MARÍA. Solo así fuera dichosa:

lo confieso sin rubor.
CAPITAN. Mi alma os escucha gozosa.
MARÍA. Capitan, pago amorosa

vuestros acentos de amor.

CAPITAN. Me pagais de tal manera

que al escucharos, María,
daros el alma quisiera,
por esa voz hechicera
que causa la dicha mía.

MARÍA. Con que jtanto me adoraisl
CAPITAN. Mas de lo que.vos creeis.
MARÍA. ¡De verdad!
CAPITAN. ¿Y lo dudais?
MARÍA. A veces ...

CAPITAN. ¡Cómol
MARÍA. ¿Os marchais?
CAPITAN. Sí, amor mio.
MARÍA. ¿N O lo veis? ,

CAPITAN. No os comprendo por quien soy.
MARfA. Fácll es de comprender.
CAPITAN. No por Dios.
MARÍA. Sí.
CAPITAN. ¡Loco estoy!"

Incomprensible estais hoy.
MARÍA. Para vos.

CAPITAN. ¿Y qué he de. hacer?
Vuestro misterio me ofende .

MARÍA. Mas á mí vuestra franqueza.
CAPITAN. La cabeza se me enciende.
MARÍA. Castigadla sino entiende .:

CAPITAN. ¡Bien tirana es la belleza!
MARiA. ¿Os vais al fin?

>

CAPITAN. Sí, Maria.
MARÍA. Capitan, ¿no comprendeis

lo que quiero todavía?
CAPITAN. ¿Qué me marche?
MARfA. No á fe mia.
CAPITAN. ¿Que me quede?
MARfA. Que os quedeis.
CAPITAN. ¿Cómo os tengo de entender?
MARfA. Si es tan grande vuestro amor ...

CAPITAN. Cual nunca le pudo háber;
mas vos no podels querer
que duden de mi valor ..

MARfA. ¿Vos de las lides la palma
mas que todo lo anhelaís? \
Id con Dios, dejadme en calma.

CAPITAN. Sí, partiré, mas el alma
os dejo'.

MARfA. ¿Me .Ia dejais?
CAPITAN. ¿No la querels?
MARÍA. ¡No 'por Dios!
CAPITAN. ¿Qué decís?
MARiA-. Que- os la lleveis.
CAPITAN. No os entiendo.
MAR'ÍA. Ni yo à vos.

·

CAPITAN. Locos estamos los dos,
MARÍA'. Vos, Mendoza, lo estaréis.
CAPITAN. Escuchad por compaslon;

yo á convencerme no acierto
de que vos tengais razón

-

para herir mi 'corazon
. de ese modo ...

MARfA.
_ Pues' es 'cierto, .

-

y tengo razon sobrada;

jóven volveis al anciano.
Dejad que otra vez la bese:
no diera yo esté momento
por un mundo, así lo siento,
aunque al mismo infierno pese.­
Con que ¿os marchais?

CAPITAN. Puede ser

que no tardé una hora, Alvar.
, ALVAR. No lo digais, el pesar ...

CAPITAN. Seguir al conde es deber
mio.

Ya lo sé.
CAPITA�. La guerra

ha tomado tanto vuelo,
que sino la libra el cielo,
quizá asole nuestra tierra.

ALVAR. ¿Y son los moros?...
.

CAPITAN. No, Alvar, .

es el infante ambicioso
el que nos turba el reposo;
no se cansa de lidiar.
Si el rey quisiera, de cierto
castigara su maldad; •

pero su mucha bondad
aliento da á Juan el Tuerto.­
Yo no sé- 'Con que intencion
llama al conde Alfonso ónceno.
Que no es para nada bueno
me anuncia nrí coräzörï.

CAPITAN. Acaso no: mas ¿q'uién sabe?
El conde está decidido,
y á Toro irá.

,
.

Siempre ha sido
parcial de Alfonso.

CAPITAN.' No cabe
en un hidalgo otra cosa;

.

y sí el conde así no fuera
tvíve Dios, que no si-rviera
en su hueste valerosal
Que ser siempre fiel al rey
y sn trono defender,
para un noble debe ser

acatada-y justa ley.
ALVAR. Os escucho embelesado:

ti<

yo no sé lo que me pasa,
y 1:$010 sé que me abrasa

.

vuestro acento de soldado.
Mas tengo que hacer, señor;
dadme otra vez wuestra mano.

CAPITAN. Tómala, sí, bravo anciano.
ALVAR. �e inflama con su calor. (Váse.)

ESCENA IX.

. El CAPITAN,80100
[Dichoso Alvar! no conoce
mas placer que sus recuerdos,
y su corazón tian solo
ha sentido el ardimiento,
'el varar: feliz ha siclo -

si nunea latió 'su pecho
J)Qr el atnor abrasado,
yen redes-da amer opreso.­
Mas, aquí viene María;
jcuánto hoyal vería. padezco!
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LA BANDA DE LA CONDESA:.

que tan justa pretension
el conde concederá.
Pero ¿no es esa su voz?
¡Oh! déjanos solos, prima.

MARfA. Mas no olvides por favor ...

CONDES. Descuida, se lo ·diré.
MARiA. Pero Mendoza ...

CONDES. Sí. Adios.
MARÍA. (Ap.) ¡Ob! ya lo veis; capitan,

¿Qué no consigue el amor? eVase.)

¿por qué os marchais? ¿no me veis? ...

CAPITAN. Misteriosa y enojada.
MARÍA. No, con el alma angustiada;

vedlo, si en ella leeis,
capitan, á mi pesar. *'

Marchaos: es vuestro deber,
y no debels á él fallar

,

aunque el llanto y suspirar
viendo estéis de una mu] er.

CAPITAN. Dios me de fuerzas, señora.

¿Quién lo puede evitar?
MARfA. . Yo.
CAPITAN. ¿De qué manera?
MARÍA. No es hora.s--

¿Consen tis?
CAPITAN. [Oh! seductora

mujer ...

MARfA. ¿Me dire is que no?
CAPITAN. Evitadlo si podeis.
MARÍA. ¡Oh! sí, sí: lo evitaré.
CAPITAN. Mas ¿cómo conseguireis? ..

·

MARÍA. Capitan, ya lo vereis.
CAPITAN. ¿Estais .contenta?

.

MARÍA. Sí, á fe.-
Pero viene la condesa;
dejadme con ella hablar.
Id, hasta luego; daos priesa.

CAPITAN. Oid, María ...

MARfA.
.

¡Qué! ¿os pesa?
CAPITAN.tAp.) ¡Ser esclavo! ¡esto es amar!

ESCENA XI.

MARfA, la CONDESA.

CONDES. Nada puede distraerme;
todo aumenta mi dolor.
Pero �¿tú aquí, prima mia?

MARiA. Sí, que esperándote estoy.
¡No sabes lo que padezco!

CONDES. No adlvlno la razono

MARÍA. Sabes .que tímida he sido
eternamente, Leonor.

CONDES. ¿Y por qué me dices eso?
MARÍA. ¿No me comprendes?
CONDES. '. Yo no.

MARÍA. ¿Se va el conde en esta noche?
CON,DE�. Sí, muy pronto.

'

MARÍA. ¡Qué' añícoiont
solas en este castíllo,
dí, ¿qué será de las dos?
-�'fodas las tropas se lleva

.. del rey don Alfonso en pro,
y el peligro no conoce

en que nOS deja.. Leonor.
CONDES. ¡ Peligro! No .sé, Mar(a....

MARÍA. y muy grande, sí por Dios:
si del rey los enemlgos
saben que aquí nos dejó
para ayudarle en Ia guerra ...

CONDES. María, tienes razon;
.

.

pero ¿c6uw hemos de nacer?

MARÍA. Eso quiero decir yo.
Con el capitan Mendoza,
(pues conoces su valor),
y algunos soldados mas,
no temiera el corazon.

CONDES' Pues bie.n, se lo diré al conde:

yo tarablen tellgö temer ...

MARiA. ¿Y alcanzarás?
CONDES.

.

.

Si, M�ría,

ESCENA XII.

La CONDESA, el CONDE.

CONDES. ¡Fernan Nuñez! ...

CONDE. Condesa ...

CONDES. ¡Con que vais it partir! ¡qué desconsuelo!
CONDE. Honor me mandatan sagrada empresa,

y la voz del honor es voz del cielo.
Mas antes de partir quiero abrazarte
y respirar tu perfumado aliento;
no se cansan mis ojos de mirarte,
que tengo un corazon para adorarte,
como eláguila altiva al raudo viento ..

Encanto de mí amor, tu pecho hermoso.

¿no slënte al escuchar mi voz amanté

que en tu seno se fija candoroso,
el temblor del capullo que oloroso,
recibe el beso de la brisa erran te?

CONDES. Sí, Fernan Nuñez, sí: ml alma enloquece
al.escuohar tu apasionado acento, .

. que un mundo de placer mágico ofrece,
y-embriagada de amor ... ¡Ayl me parece
que se abre ante mi vista el ñrmamento.
Por eso de mis ojos desprendida
una lágrima corre de amargura, .'

hija triste de triste despedida;
que el verte, conde, .para mí es la vida,
y ya voy á perder esa ventura.

•

CONDE. Pronto, bella Leonor, vendré á tu lado'
volando en alas de ml amor ardiente
de laureles y mirtos coronado,
á ponet' mas que nunca enamerado
un mirto y un laurel sobre tu frente.

CONDES. ¡Un mlrto y un laurel! guirnalda hermosa

que cien ayes y cien, mal comprimidos,
.

habrá costado ,á tu infeliz esposa ..

¡ Un mirto y un laurel! prenda amorosa

que arranca al corazón tan tos gemidos.
CONDE. Que no lleve tus lágrimas amargas

.

hiriendq el' corazon en la pelea: .. � .

cesa pues de llorar, Leonor querida;
serenos otra vez tus ojos vea.

.

Brille tu frente despejada y para,
gloria del corazón, del alma gloria,:
oiga tu acento como siempre hermoso.
mas grato para mí que la victoria.

CONDES. SI, sí: Fernau, tu honor es Io prlmero:
DO te cuides de mí; el clarín te llama; .

vallerîte eabalíero
asombra al munde con tu herélca fama.
¿NQ lo yes? ya mi frente está serena:

me ha devuelto tu voz la dulce calma;
1" de p�sar ajena, .

tu gloria mas que tode anhela el alma.
¿Est�s contente ya? ¡'fe adero tanto!

.

Olvl a, ara siempre tni amargura;
rní bi:èri y mi ventura ..,.,

es t�>hi,6,Q. nada ·ma';·; s-,e ácabó el Uanto.'
Leonor; Leonor qüeri_d!i,

. /



6 LA BANDA DE LA CONDESA.
vuélvemelo á decir, mi pecho inflamas:
yo le .slento latir con doblé vida;
repitelo otra vez, dí que me amas.

CONDES. ¡Sí, te amol no es amor, es un delirio:
delirio inesplicable,
en lo inmenso tan solo comparable,
de que tú no me amaras, al martirio.

CONDE. ¡Ohl [mujer celestial, bendita seas!
yo tambien como tù de amor deliro.­
Encanto de mi vida, ¿qué deseas?

CONDES. Con tu amor nada mas feliz me miro.­
Mas, ¡ah! no sé ... confusas las ideas ...

tenia que rogarte ... -¡Ah! que Mendoza
se quede en el castillo: tengo miedo:
tus rivales sabrán que sola quedo,
nombre de bravo en la comarca goza,
y tranquila sln él estar no puedo.

CONDE. Aquí se quedará, no temas nada;
que de su gente y su valor cercada,
mas segura estarás, yo te lo abono,
que el mismo rey en el escelso trono.
Mas tengo que dejarte; la hora llega,
y es forzoso partir.

CONDES. Adios, Fernando.
CONDE. Si el hado á ml valor la palma niega,

al cielo santo por tuesposo ruega: (Vase.) •

CONDES. Acaso por los dos están rogando.

ESCENA XIII.
La CONDESA.

lOh! ya partió ... ¡Dios mio!
vuelva á mis ojos el acerbo llanto.
Ya no puede enfrenar su heróico brio ...

Sed, lágrimas dolientes,
bálsamo al corazon que sufre tanto.
Mil suspiros ardientes
vagarán en mi lúgubre morada;
d'e luto y de afliccion siempre cercada,
á solas pasaré la noche oscura,
sin que la luz del sol ni el claro dia
mitiguen un momento la amargura
que devora incesante el alma mia.
-Pero ¿quién es? •

ESCENA XIV.
La CONDESA, MEN FORTUN.

FORTUN. Señora ...

CONDES .. ¡Men Fortun, Men Fortun! ¿partió ya el conde?
FORTUN. Yo le he visto partir.
CONDES.

.

< '¿y qué?
FORTUN. Contento;

seguido de su' gente vencedora,
ligero como el viento.

CONDES. ¿Contento?
FORTUN. ¿Qué ossorprende?

En su rostro brillaba la alegría,
y el placer en sus ojos encendidos;

.:
. que el silencio y la paz mucho le ofende;
y le placen los bélicos sonidos.
¡Oh! no lo digas, no: Fernando siente'
alejarse de rni; yo su ventura,

.

ml amor es su esperanza solamente;
"

y aunque alarde él hiciera de brayur(ll'� _

es que la herida de su pecho ardiente
"

'.
velar al munde _con atan procura!, , s-

,FORTJJ�. ¡Titnto le amaíst
.

l C���'Es. .. ' Si, mueno.
¡Oh! tened compásio�2 ! ved; señora,

los acerbos dolores con que lucho.
CONDES. No comprendo, Fortun ...

FORTUN. Encantadora,
sublime y celestial os he mirado.
y con pasion ardiente,
frenético, condesa, os he adorado,
y amor y solo amor el alma siente.

CONDES. ¡No lo acièrto á creer! en tus miradas
la infame alevosía, el crimen leo:
aun resuenan del conde las pisadas,

. el eco de su voz aquí resuena,
y ultrajarle atrevido yo te veo.

De justa indignacion el alma llena
. castigarte debiera con encono;

pero ha sido un deJirio de tu mente,
y por loco, Fortun, te le perdono;
aléjate de aquí, mi enojo siente.

FORTUN. ¡Alejarme de vos! ¡Oh! nunca, nunca: AL
escuchadme, condesa; ¿no sabeis?.. CAl
la paz del corazon, dicha, esperanza,
todo el amor en la existencia trunca,
inclinando á su lado la balanza.
Disipad si podeis, .

el mundo de ilusiones que aquí siento:
al pecho amante devolved la calma;
y sin esta pasion, que es mi tormento,
respeto y nada mas os tendrá el alma.­
El destino por siempre me ha negado
la muerte que en la lid el bueno alcanza,
aunque alegre y con fé yo la he buscado;
como busca el marino de bonanza
una 'estrella en el mar alborotado.
El retiro, la córte, nada, nada
me separa de vos; en mí memoria
os veo á mi pesar siempre encantada;
y es en vano luchar, noble condesa,
vuestro amor es mi gloria,
y á ml vida sin él, todo le pesa.

CONDES. ¡Oh! [calla! ¡calla! en tu' incesante vuelo,
águila altiva, y tu arrogancia estroma,
te quieres levantar al alto cielo,
sin ver que el rojo sol tus alas quema. A

FORTUN: Condesa, meditad... .

CONDES. Lo he meditado:
.

mi enojo y ml desprecio es tu esperanza.
-

FORTUN. ¡Escuchad por favor!...
.

('
-

¡Nunca, menguado! (Vase.),ONDES. '-'

FORTUN·. ¡Desprecia mi pasíonl jûlelosl ¡veng�nza! .
C�

CAE- EL TELON.

-'o

AL

ACTO SEGUNDO.
La misma decoracion que en el anterior.

ESCENA I.

El CAPITAN .MENDOZA, ALVAR.

CAPITAN. lbViste anoche á la .Cön�esa?
AtVAR. No, señor: es un mlsterio

todo lo que pasa aquí,
que yo comprender no puedo.

-CAPITAN. Ni yo, por mas que me afano,
acabo de comprenderlo.
El conde loco la amaba
cuando á las lídes partiendo,
me encargó en este castillo .

guardar su tesoro inmenso;
. 'y por sus mejillas ví



una lágrima corriendo,
cuando al despedirse, dijo:
-uA tu espada y tu denuedo,
,capitan, mi fe confia

-

»lo que en el mundo mas qulero.e-«
De amarga ausencia pasaron
pocos días, y no acierto
porque al volver al castillo
la trata con tanto ceño ...

Has dicho bien, lo que pasa
es un horrible misterio,
que yo descubrir quisiera -

aun mí cabeza. esponíendo:
mas del carácter del conde,
como el huracán violento,
alguna triste desgracia
vive Dios, Alvar, que temo.

ALVAR. Si en la corte habrá tenido ...

CAPITAN. ¡Qué locurat ni por pienso;
el infante á Toro vino,
y el monarca [ustíclero
la muerte le dió, librando
de aquel tigre á nuestro suelo;
por eso el conde debía,
al volverse, mas contento

gozar con su noble esposa
de la paz que nos da el cielo.
Cuando hace poco le- hablé,
asaz se mostró severo;
y en sus ojos advertí"

_

.

yo no sé qué de siniestro:
entre sus labios vagaha

'

la sonrisa del infierno;
y volviendo el rostro, dijo:
salid, capitan; muy, presto
de la justicia del conde

quedareis bien satisfecho.­
y estas terribles palabras
aquí clavadas las tengo, .

y en un mar de confusiones.
meditabundo me pierdo.

ALVAR. Pues po hay duda, capitan,
que es buen agradecimiento,

.

despues que vos por su esposa
Ia vida audaz esponlendo.
á· su vista os presentais,

.
trataros con tal despego.

, CAPITAN. Él no sabe lo que hice, .

ní yo que lo sepa quiero:
que lo. que pice por su esposa, '

por cualquiera bublese hecho.
ALVAR. ¡Siempre sois tan generoso, .

capitan, siempre tan huenol
. -Pero ¡qué apurada estuvo!
lOht ¡acordándolo tiemblot \

-Los caballos dísparados
por la tormente y los truenos;
la Jloble' condesa, solà, ..

Ó .con�igo, que es lo mesmo,

porque en un árbol subido
solo llamaba á los perros,
y la bocina tocaba
por llamar á los monteros;
enfrente de ella la liera '

ensangrentada rugiendo;
y hi 'condesa temblando �
con los ojos en elcíelo.; " "71.
Furlbsa hi fiera avanza;«,
y en el mlsmo instante, el yient6
á sus entrañas zumbando '\
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la trajo el venablo vuestro.
En tonces os vi llegar,
al potro el ijar hiriendo,
sobre sus crines tendido,
los oj os brotando fuego:
Ia condesa alborozada,
su salvador os diciendo,
vuestro pecho adornó al punto
con la banda de su pecho:
yo tambien os dí un abrazo,
y-¡vivat-todos dijeron.

CAPITAN. ¡Calla por Dioalne me traigas
á la mente ese recuerdo.

ALVAR: Solo el doncel, capitan,
no gozó en aquel momento.

¿Os acordáis de sus ojos?
Con la rica banda al veros,
ardientes chlspas brotaban,
señal de envidia y despecho.

CAPITAN. Tienes razon: desde entonces
no sé lo que en' él advlerto..

.

ALVAR. Mucho de malo, señor; .

tened siempre de él recelos;'
porque ó yome he vuelto Iocö,
ó Men Fortun se lo ha vuelto;
y como ama á la condesa." �

tan osado y descompuesto,
piensa que vos...

,

CAPITAN.. ¡El'amarlaI
malicioso como 'viejo.'

AI,.VAR. Vaya: .queDíos me perdone
estos malos pensamientos;
lo conozco; algunas veceS'

.

soy malicioso, y...
-

'

CAPITAN.
,-'

, Muy necio:
ALVAR. (Ap;) Vámonos fuera: parece

-

,

que no es el humor muybueno.e-«
Capitan, ¿qué me mandais?' .

CAPITAN. Que te marches.
.

.

ALVAR.
- Al"moménto .. (Yasé.)

)

:ESC�NA II:
'

El CAPITAN MENDOZA.

Pronto llegará María:

ojalá que su hermosura

q!itigue la pena mia,
y estas horas de amargura

. trueque el) horas de alegría.
lOht lcandesa desgraciada]
si la fuerza-de mi espada
,puede allvlar tu tormento, "-

dílo pronto, que tu acento
será ley por mí acatada.

ESCENA." III.
·

El CAPITAN MENDOZA; MARÍA•.
te

, MARfA. - Capitan ...

CAPiTAN. Eueaate mlo ...

¿Por qué tan triste?
No sé..

,

l\haÍK·,
C\PITAN. ba condesa ...

MAIiÍA. Nö pensé
, del conde tal desvarío. -

. En lat!O dolor sumida
la iuíellce triste Hoya; .

que es U_lt tormento su vida'
sin el nombre en q,ulen adora.
y cuando ella le esperaba
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ESCENA V.
El CONDE, MEN FORTON.

FORTON. Señor ...

CONDE. Ven á mi lado, ven: no me has mentido;
Ia hístoria pura de mi limpio honor
tiene una mancha que lavar te juro.

FORTON. Con la sangre no mas del fementído
vuestro honor quedará sin manchas puro.
Pero acaso, señor, el tierno llanto,
los suspiros podrán de la condesa
mitigar ese ardor que os honra tanto,
y en medio os detendrán de vuestra empresa.

CONDE. ¡Detenerme, Fortuni te has engañado:
¿los suspiros? Jamás. ¿No me conoces?

,

La venganza es el bien que me ha quedado;
ya no tengo en el munde otra esperanza,
ni yo escucho sonar aquí otras voces,

.

que sangre y que venganza.
Es verdad, Men Fortun, yo la adoraba, '

y loco presumía
•

que mi amoroon su amor tierna pagaba,
y era el Eden de la existencia mía.

'

Muchas veces en medio á sus caricias
VI vagar una sombra de tristeza, '

'

,

¡y mi frente con lágrimas bañaba,
y sus lágrimas eran mis dellelast
Tesoro dé terneza,
sus lágrimas amaba.

, Aq�elllanto, Fortun, era abrasado:
voraz remordimiento _¡

prensaba el corazón, que avergonzado,
comprimido latla, "

,

señal de su perfidia-y su tormento,
y del negro baldon de Ia honra mía.

¿No le has visto salir? En su locura
la ofrece de su brazo la pujanze,

FORTON. Por mi lado pasó de orgullo lleno,
.

y en su rostro vi escrita Ja esperanza. '

"

Velando en vuestra ausencia, (ya os lo he dicho),
el amor sorprendí ,que os ultrajaba.
Vuestro honor, Fern an Núñez, es el mio,

-

y el silencio con vos me mancillaba.
'Cumplí con mi deber, y solo temo ...

no ofenderos, señor: quizá en mal hora
con amoroso estremo

'

llegará la condesa; encant�dora
hará. en vos renacer con blando acento
de nuevas ilusiones

'

rantäsneo raudal, €le pena exento:
,

y su voz, su mirada, .,

la luz fascinadora de 'sus ojos,
el brillo de su frente nacarada,
arrastrarán el alma ·por despojos

, cual siempre enamorada,
denso velo tendíende en Iamemoría:
y traidor al dencelllameís acaso,

.

y ôtra vez la condesa vuestra gloria
su pureza y amorne tendrá oc�so.

t

pero entonces, señor ... no lo ,olv!deis:

sufriendo en '.lf�B P�l}t�RP,
¡ay! cruel la reservaba

'

tanto penar el dest�n'9.
El conde la rechazé
de sus brazos Iracundo,
y sus lágrimas no víö,
ni vió su dolor profunde.

CAPITAN. Pero ¿qué m�tiyo tuvo? ..

MAIÚA. Capitan, nadie Jo sabe.
CAPITAN. Ligero el buen .conde .estuvo,

que en ella maldad no .cabe,
Mas no debeis vos llorar.

l\IARÍA. Y cuando la oigo gemir,
¿podré yo mas que penar
y que con ella sufrir?

CAPITAN. ¡Ohl no perdais la esperanza;
como lo sufro no sé:
ml esfuerzo todo lo alcanza,
sí es preciso venceré.
Yo la he vis.to pura Y bella,
y á no adoraros, M.aría, .

os juro por Dios que á elIp.
con pasion la adorarla,
La verdad: no tangals celos;
yo no puedo amar á dos,

'

pero bien saben Ips cielos
que es tan pura como vos.

Mas ya veis: yo me estravio,
verla dlchosa quísíera,
Dios puso en el pecho mio
el bronce junto á la cera ..

MARfA. Solo vos la couocels,
.

todos huyen de su lado:
solo vos la defendeis,
solo vos no sots .Iijenguádo.
Villanos aduladores
de su esp9so ê:n lá presencía,
por conqulstar sus favores
aun dudan de su inocencia.

CAPITAN. Callftd, el pecho �� abrasa'
por 'la cólera íñdlgnadœ
jesto entre los hombres pasa!
¡Hay aquí tanto malvado!

'

Id, consoladla, María;
y juradla por mi fe,
que es suya la vlda mia
y por ella la daré.

.
(El conde, que se acerca, se �e,tje�e €Jl 1?��o oyendo
hasta el Jin de esta escena.)

.

MARiA. Adios pues'.
CAPITAN.' Que 'deje ellIoro;,

que en Dios y en mi brazo fie, '

y entregadla este tesoro (La da un antllo.:)
po,rque mas en mí' confie.

'

'f' � "

il espirar me le dió
'

-

mi madre baD�9a en Ilanto;
, y pues tanto me costó,

por él Uºj�ré y,� mn,to.
Y si loco en su camino

\
-la trata el conde altanero,

"

W�e ap,ele al juicio dhhQ,
ya .sere su caballero.

�/fARÍA. 1}ien, Mendoza:' Ie di-ré ...

. CAPITl.r ;�9.-será ml oferta vana;
.�" ,b'cu\.lrndo á veros vol ve'.ré?

¿esta noche?
No, mañana. ( Vanse'por ,ltiJIOI distintos.)

.

� 'f:
.

ESCENA �V.
El CONDE, solo.

¡Juicio de Diosl ¡Ja, jal
¿De gué la sirve tu traidor acerot
El cielo á Ia condesa juzgó ya,

, y la mancha del conde lavará
con sangre el caballero.
¡Fortun, FortunI

Cor

FOl

El

Co
Co

Co
Co
Co
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la prez de vuestros ínclitos abuelos amor, y solo amor tíerno decía,
manchada quedará.' y mi acento tamblen, Fernau, dollente,
Y en vano es que la paz luego busquels; amor y solo amor es repetía:
su maldíclon resonará en los cielos, .

y en mi frente mirabais el tormento,
terrible en vuestro pecho sonará. y el tormento miraba en vuestra frente.

CONDE. Ten la lengua, Fortun ... ¡Oh! no prosigas: Volvisteis á ml lado desdeñoso:
sí no quieres morir, nunca lo digas. mis brazos os tendia, \

¡SUS lágrimas! ¿Qué son? y vos los rechazasteis enojoso
Padron de infamia que en sus ojos brilla; cuando menos mi amor lo presumía,
de mí nombre baldon.

.

.cuando mu:y mas amante PS esperaba;
Para el cobarde que mí honor mancllla, desde.entonces ... apenas me hais .baJ>I�t;lo;
P'V'a Ja torpe esposa, al cielo plugo pero' siempre cruel, vuestra sonrisa
dar al conde Fernan una cuchilla, el triste corazón me ha devorado.

y corazón de hierro á su verdugo. ya el continuo gemir me desvanece,
Pero quiero estar solo, yo. me abraso, sufrir no puedo mas, Dios es testigo:
aléjate, Fortun; aquí el} la mente, tened piedad '4e vuestrapobre esposa,
algo siento de horrible que IPe pesa, matadme si quereis, y yo os bendigo.
una sombra infernal tengo presente; CONDE .. Bíen, s�,ñor�, ,II)UY bien: voslo habéis dicho,
por do quiera que voy, me sale al paso, es verdad, es verdad; .yo os adoraba; .

y con su luz el corazón me espanta. también os conocí pura, inocente,
.

FORTUN. (Ap.) ¡Te perdiste, condesa; cuando justa Ja corte os admiraba.
la sombra de los celos se levanta! . Tesoro de virtud y de terneza

con' afan anhelé ser 'vuestro esposo;
la fe que os prometí no os ha faltado,
que tambien como yos era dichoso.
Sagrado mi deber, me llamó ,�.l ca�po
al eco de la guerra y la victoria;
y �l cielo me dió en él, con sangre tíntos,
laureles para vos, para .I!lÍ, gloria. .

Al vol ver al castillo, oid, condesa;
la flor que aquí dejé, marchita estaba
y fatídico aroma me ofrecía,
que venenoienjmí sangre derramaba.

�
Esa ñor erais vos, blanca paloma
que lleva airado el huracan q_p:e zUIllJ)a-"
flor que despide su infestado aroma
sobre el espacio. mismo dë su tumba.
¡Ohl sí, sí: lo será, no lo dudeís,"
en su rectnto'Iúgubre ocultado
mi haldonjquedará; me conocels,

.
es eloonde Fernau de honor dechado.

.

CONDES. ¡EI aroma! ¡La flor! Men�í$, Fern��o,
me habets estremecíde:

.

y si me)veis á miipesar' llorapdo,
es que siento en el pecho enardecído

. un fuego¡que me abrasa lentamente,
que m�¡está las entrañas devorando
como negrovolean delava ardiente.
Yo no quiero píedad..de mi eoaçlencia
solo puede ser juez)! alto cielo:
en su libro está escrita mi ino��ßCliª;
al j-ui��o deese Dlos que nos ve, ap·elo.

CONDE .. ¡A.l juicio de ese Dioslle profanais
ínvoeandosu'uombre ,e.l Jqbi.o Impune.
¿En su brazo, insensata, .c�pq�is?
Pero no os salvará, que yo os lo [uro.
No habrá campo ni li,q: ,4e su p"Uj,apz�
no podrá. el fementitlp hacer jl�Í'�e,
que mí verdage r,OI);lJ?\er� sp.:la:r.r�,a ...

D�cí.dselo, señora, qúe y,.e,s'.t�r4�.
-1 p-(UO no es ilu?j�p I ��� 'Y)),�s,tr� �œ���"
vos'laprueba H�v��s qß �ic geshq:p.l'p,t /'
Ese anillo fatal, de ��or inS,ang,. -: .

�de perfidia y ma14�,d es pr,!3n4a b.o¡;ri�}��
CONDES. ¡'Oh.! _. ifF' of ..

CONDE. Sí; pide mi bonra.
"uestra _sangre, ve'nga�z�J
y 'Yo eS'cucb� sonar su vQ� terrible"
c@mo_el. €à.cp ,(fe gich,a y de e.$IH�fjt:Plzft�

I CONDES, I Es-cucha:d1¡ Escl;leh,aJ!'P

El CONDE; la CÔNDESA, q'l!1� p4lid{J¡ 11 enlt.ttaft.«, -s� f!,ßerca pau­
sada.r.n!m;je con m�rcada�' st:fíf!¡lf!� (le a�ª't"Î¡mie�to 11 de tris­
teza .:

CONDES. Señor conde.
CONDE. (Reponié�dose.) ¿SqJs Y!>ß? Vellid? ��ñot�:

¿por .qyé· esa titrpª�lQn? t;P.- ,mj .pr�.sencip.
no óS':he yisto jamas tan �e�midaAa;
pero está en vuestra frente seductora
cual siempre retratada,". ,

CONDES. �cé!��d por fjl:vor...
-

.

..

CONDE. . Yuestr� conClepc��.
CONDES. Mi conclenola, ·FerJ!.�,I1; ·sÍ., yo lo admito;

y siempre cçmp el. sol raßiª,��� Y pur�
(col}. org'Q.lIQ, sep�f.'. ps lo r�p�to,,)
ninguv�, �aneh,!- !a 6s9ure'�e 1Il1p�r�.
Valiente os conocí;.llo� 9�3:�allero,

'

. por noble y por �i�aFro os �,plaI!l�paJl?
y ap'lafll�os coüqyi&t�b� y�es�ro _êv�e!�,
que e� �i pec�o �moros;o r�soP!l-�an.
Vos �e.disteis mi mallO, >

•

y apt�'e'l,a:It�r jirré &er v.lJ.estra e�pos�::
la 'fé que' 'os ,prometí Iló qá siQo �� v,ano,

que_s�ß�p're á v\l'estrq lf1�o f�r dichosa.

Sa'listeis �el ({astil!o� y 'y�estr� ,aç�nt?

�ho),

£SCEN� VI.

El CO�'DE.
¡La ilusionl ¡el placer! todo mentíra..
¡Y t(1 fuiste, Leonor! ¡tú, mi esperanzal ...
Aun tu .recuerdo en mi memoria gira ...

'Pór tí blandiendo Ia robusta lanza
laurel en los combates adquírla;
para adornar tu frente,
embriagado de amor ... ¡pobre demente!
toda mi sangre con placer vertla.:
Mas ... ¡ay! su sombra es esa...

.

No te ocultes de mi ... no: yo te veo,

¡en tu .pecho mí escudo retratadol-«
¡Ohl ¡la. banda infernal de l'a condesa!
-Pero ¿dónd� se fué? 1 Se hadíslpadol
¡Si soñando estaría!
¡Aprension ele l� mente ... devaneo)
Soñando estaba la cabeza mifl;.
(Se d�ja caersobre un �illo�.) .
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ALVAR. En efecto: .bíen pensado.
CAPITAN. Pero ¿qué medio oponer? ...

MARÍA. ¿Y vos no le discurrís?
La condesa de afliccion
tal vez muera en la prlsíon ...

¿De qué luego la servís?
CAPITAN. María, teneis razono

I Es un rapto de locura :

el furor que el conde sien te:

. y aunque siempre mi bravura
su voz acató obediente
con entusiasmo y fe pura,
boy me late el corazón

y no le obedecerá;
cuando vuelva á la razon,
tal vez mi resolucion
justamente alabará.
Yo les diré que está loco:
alzaré la gente mia,
y por salvarla, María,

·os juro que tendré en poco
del conde Ja saña impía.

ALVAR. ¡Oh! bien dicho, capitan.
MARÍA. Id: vuestro premio es mí amor.

ALVAR. (A María.) Ya se acabó vuestro afano
CAPITAN. Sí, se acabó: ¡voto á san ...

para esto se hizo el valorl
(Al sa·li'r el capitan, aparece el conde en la puerta, de

fondo, y con los brazos cruzados le mira de hito en

hito.)

Basta, señora ..

LA BANDA DE LA. CONDESA.
CONDE.
CONDES. ¡Piedadl
CONDE. ¡Hola, doncel! en el momento

llevadla á la prlslon: llegó la hora .. :
.

ESCENA VIII.

Dichos; MEN Fonrns, ALVAR y un criado; poco despues
MARÍA.

CONDES. ¡Men Fortun! ¡Men Fortun! ¡Oh! [qué tormento!
-

((¡ae desmayada sobre un sillon; Fortun al cogerla
ayudado del criodo, dice.)

�"ORTUN. [Lo he cumplido, Leonor, ya soy dichoso!
I .

(El conde permanece en el dintel de la puerta hasta ;1·que sale la condesa: Alvar queda solo en là escena, y
viéndola salir dice.)

I

ALVAR. ¡Se la lleva el doncell ¡pobre condesa!
luego dicen que Alvar es malicioso;
Men Fortun en privanza y ella presa ...

-Mas "¿quién viene?
MARÍA. (Saliendo.) Alvar, Alvar.
ALVAR. ¡Ohl ¿qué me mandais, señora?

Pero dejadmeIlorar:
[sien to en el alma un pesar 1...
¡tan jóven, tan seductorat. ..

¿Quién dices?
.

¿Quién? la condesa.
La condesa, ¿dónße está?
Señora, en la·torre presa;
no sabeis lo que me pesa ...

sin juicio me siento ya.
MARÍA. ¡Presa Leonorl lCielo santo!

¿en qué te hemos ofendido
para padecer hoy tanto?
¡Oh! piedad, yo te la pido,
bañadaen acerbo llanto ..

Yerduges ... la matarán ...

yo quiero verla, abrazarla.
¿Dónde estará el capitan?
Él, calmando nuestro afan,
tan solo puede salvarla.

ALVAR. [Escelente pensamiento!
Su valor á todo escede,
-Voy á buscarle al momento;
pero él llega ...

ESCENA IX.

D..ichos, el Ci_PITAN MENDOZA.
CAPITAN. ¿Qué sucede?
MARÍA� ¡Mendoza!...
CAPITAN. '

¿Qué sentlmíento
anubla tu faz, Marfa?
Acaba por compasion.

MARÍA. Capitan, lo que temia ...

presa está la prima mía;
ha triunfado la traícíon.

CAPITAN. Cobarde tralcíon á fè,
� que ya es Iuerza descubrir,

y que yo descubrlré,
ó: en la empresa moriré;
quë' imposible es resistir
de la virtud al clamor,
cuando.en el pecho se siente
la gratitud, el valor.

ALVAR. - Sois s�-f.mpre el mismo, señor,
• :JI'O •. agrade�ido y valiente.

l�
.

,;it
'

Pero ¿no habéis meditado
,

que' JH]) bay tiempo q:ue perderê
El conde á todo arrestado ....

MARiA.
A-LVAR.

� MARÍA.
ALVAR ..

Cm

CA1

Cm
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ESCENA X.

Dichos, el CONDE. El I

CAPITÁN. lEI conde!
CONDE. ·¿Qué OS altera?

-Despejad ... (Vanse Alvar y María.)
CAPITAN. Señor ...

CONDE. [Ohl callad, cobarde:
la mirada altanera
no en mi vista villano levanteís
de impotente valor haciendo alarde"

.
ó polvo entre mis brazos hoy sereis.

�APITAN. ¡Cobarde me llamaísl á tanta mengua
de un bidalgo el acero audaz responde:
enfrenad vuestra lengua,
y ved que es mucho lo que ofende el conde.
�i [eïe, mi caudillo, yo os venero,
y siempre vuestra voz fiel he acatado:
pero antes que soldado, .

el capitan Mendoza es caballero.
Cuando escucha gemir; á la Inocencla,
se lanza en el combate, no reparar.
ni le arredra, señor, vuestra presencia;
ni el mismo Alfonso Onceno le arredrara.
Frente á frente los dos, no hay jerarquía,'
iguales son para la lid los nombres: .

no se miden los hombres
'pOl' blason mas ö menos de hidalguía.

CON�E. Menguado, [vive Dios! ¡baja la Irentel
Tu señor es el conde: en,s.us pisadas
sepulta delincuente. .

ese fuègo infernal de tus miradas.
CAPITAN. ¡El conde ml señor! ¡Habeis mentido!

Con mi brazo y la ayuda de mi gente,
como hidalgo y no ruas os he. servido.
-¡Pero vos me insultais! Cobarde esclavo
el solar de Mendoza lIÓ mantiene:
ya :QO hay entre los dos tregua posible,
y el escudo del conde manchas tiene.
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LA BANDA DE LA CONDESA.

.

ESCENA 1I.­
La CONDESA, MARÍA.

MARÍA. [Dlcs mio! su.mirada
penetra el corazon, lasangre hiela.

CONDÉS. (Sin reparar en If'Iar.ia.)
.

¡Sie,mpre de luto y de dolor cercada,
esta 'mansion para el placer-oreada,
donde el genio del mal sangriento vuela!

MARÍA.
'

¡Desgraciada Leonor!
.

�ONDES. ¡Oh! prima mia ...

MARÍA. Procura .descansar; y la honda pena,
el continuo gemir, esa agonía
no aumentes con tu llanto dolorido;

"que tal yez pronto brillará serena

"

l'a mansion que el dolor ha ennegrecldo., .

CONDES. ¡Ob! ¿qué dices? ¿podrá mi desventura
teuer tin algun dia? ¡No lo creas!

. .

"

1',?

A mi eterno dolor y mí amargura, r

tributo eterno pag�rán mís ojos: ,;':f' >1;:;
¡nunca blanco Infeliz del hado seasl�.

.

¡iJlunc�. sientas, María, sus enojos! "

,

Dichosa mi existencia, tú lo sabes,,,):
un fantästíco sueño parecía, �;::
do pla.cer_es sin fin, puros gezaëa, 'i'"

..

Y todo á mLventurá sonreía.
'

/
-

El cobarde sois vos, mal caballero:
las manchas, vuestra infame cobardía;
cruzad conmigo el rutilante acero,
y pedazos Je hará la espada mia.

CONDE. ¡Yo bajarme hasta tí! ¡nuestros aceros
soñaste en tu locura ver cruzados!
El conde te desprecla.e-j Sus, guerrerosl
Matad á ese traidor.

ESCENA XI.

Dichos, algunos soldados del CONDE.

CAPITAN. (Presentándoles el pecho.) ¡Herid, soldados!
(Los soldados retrocede» al conocer al capitan.)
(Al conde.)-Ya)o veis, ya lo veis: yo su caudillo,
cien veces los conduje á la victoria.-
Bien, soldados, muy bien. (Al conde.) Este castillo
el sepulcro será de vuestra gloria.

CONDE. ¡Villanos! ¡le seguísl-vl.ldla conmigo,
, sin tregua ni traicion; he de vencerte.

CAPITAN. En el campo) Fernan.
'

CONDE. ¿Tu gloria es esa?
CAPITAN. Para lidiar contigo,

la banda elevaré de la condesa.
CONDE. ¡SU banda tu pendonl ¡Ohl ¡esto es la muerte!

(El copilan IJfendoza, que se habrd arrancado la ban­
da del pecho, saldrá con ella en la mano seguidQ de
los soldados.)

a de

ro en
CAE EL TELON.

ACTO TERCERO.
El teatro representa un salon del castillo, con dos balcones en el

fondo.

',ESCENA l ..

MARÍA� ALVAR.

MARÍA. Y bien, ¿Mendoza? ..

ALVAR. Le vi, '

señora: la carta vuestra

leyó con una mirada,
y me dijo:-- «Que no tema:
al momento que Ia noche
la luz del sol oscurezca,
yo en el castillo entraré,
aunque allí la vida pierda.»

MARÍA. Y no faltará, ¿no es cierto?
ALVAR. Señora, tened Ja lengua,

que ofende is al capitan
dudando de esa manera.

De que vendrá esto.y seguro,
sin que nada le detenga,
que por cumplir su palabra,
su sangre todiJ. vertiera.

MARÍA. Lo sé, losé, buen Alvar.:
ALVAR. Comprendo las ansias vuestras;

pero nunca os apureis
mientras Mendoza es proteja.

MAníA. ¿Y de Fortun? ..

ALVAR. . ·¡OhI me dijo
con una furia siniestra:
«Es preciso que su sangre
furlosos mls perros beban I»

MARÍA. Baja la voz, te lo ruego;
.

.

hasta las sombras me arredran.
ALVAR. Teneis razón, no nos olga,

y conjure la torrnenta ,

que en derredot de su frente

Jas negras alas desplega.
Mas decidme, señorita,
y el conde ¿cómo se encuentra?

MARÍA. No podemos comprenderle;
trastornada la cabeza,
desque salió el capitan
<\ sus delirios se entrega.
Mandó la prision abrir
de la afligida condesa,
y unas veces loco amanté
entre sus brazos la estrecha;
otras veces Ja rechaza
y jura que la detesta,
y. otra vez la llama ansioso,
y otra vez vuelve á ofenderla.
Solo Forturi con éltlene
siempre la mismainfluencia.

ALVAR. ¿Y no procura evitar
que el señor conde la vea?

MARÍA. No puede, no: que del conde
'

'el delírío se apodera,
yentonces pide anhelante

-la vision de la 'in ocencia,
y su furor no se calma
hasta que ve á la condesa.

ALVAR. ¡Dio's que todo lo disponel ...
El diablo en tonces no impera­
del .buen señor en la mente,
y por eso el ángel reina.
Aunque el conde tanto sufre,

,

bendito el delirio sea;
que ,á no ser por eso, acaso

en su prlsíon la condesa,
entre suspiros y llanto,
loca de pesar muriera.
No sufriéramos así
sí de mí caso se hiciera;
siempre de él recelos tuve:

¡maldiga Dios su concíencíal
MARÍA. Él, que ve nuestros dolores,

tendrá piedad.-Mas ¿quién llega?
ALVAR. ' Consoladla, señorita; "

ved que viene la condesa. (Vase.)

.

II
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LA BANDA DE LA CONDESA.
En mal hora el d,�)lleel ... -¡Oh! me enloquece
su 'recuerdo no mas; calumnla horrible
de sus labi.os brotó: su pecho Impuro

.

.

en vengar mi desden Iué bien terrible.
-¿y sabes 10 que sufro? Yo le veo
al conde fascinar con su mirada,
¡Oh! ¿Quién me librará de sus furores?

MARÍA. Acaso pronto quedarás vengada.
CONDES. ¡ Vengadal ¿Será cierto?-No, M�fía;.

tú calmarme procuras,' mas en vano.
MARÍA. Escucha por favor . ¿Ves mi alegría?

Es que un ángel nDS tiende ya su mano.
A Mendoza escrihi: su fuerte aceró
del vil nos librará, que ardiendo en ira

.

cuando ml carta vió, buen caballero,
juró venir aquí. ¿Por qué suspira
tu triste corazon? ¿De su pujanza
dudarás un instante

CONDES. No, que venga.
Dios le premie su a an.

MARfA. Ten esperanza.
CONDES. ¡Esperanza! ¿aß qué?--¡Que se detenga!

¡Que no llegue hasta aquil Su noble vida
pudiera peligrar; solo, Sill gente,
mañana lloraremos su venida.

MARfA. [Oh! no temas, Leonor; que se presente.
Las puertas le abrirán; está ganado
del conde el adalid; yo que lo adoro,
ni un instante en llamarle he vacilado;
no peligra sú -vida.deja el lloro.

CONDES. ¡Es verdad! ¡es verdad! ¡Ohl prima mía,
. ¿con qué podré pagar tanto desvelo?

MARÍA. Con tu amor nada mas.

CON�.ES.
"

¡ Tú en al�gJ!l�
al fin vas á trocar ml amargo duelo!

MARfA. No te agites por Dios, Leonor, espera.
A ver al adalid otra vez voy.

CONDES. Todaml sangre por tu dicha diera.
MARfA. Si dichosa eres tú, dichosa soy. (Vase.)

;ESCEl\JA III.
La CONDESA.

'

¡Mujer angelical! jouánto la debo!
Incesante en el Men, mi hien procura.
(Despues de un momento de pausa dice.)
Al conde quiero ver, y no me atrevo,
aunque verle 'Y amarle es mi ventura ..

Con mí vista .se aumenta SB rnartlrie
sí en calma la razon pensar le deja:
solo quiere escucharme en eldelirie,
cuando el genio del mal tiembla y se aleja..
¡J{Jlfl,rlß y anhelar su desvarío,
y la fiebre mortal que le devora! ,

10hl ten 'piedad de midolor, ¡Dios mio!
Mas ¡;q-uién i1egà Mcia aq ui?

ESC:�NA 'IV.

,,�a Ç6N.L)�8�, MIS'N FORTUN.

Soy �o, señora.

Dichos; el CONDE, que pálido, desenoajado, con ,toilas los ade..

mànes de una exauocio« mental, entm en ta escena cuando
. FORtUN va á herir á la CONDESA.

CONDE. ' Fortun ... ¿Quién llora?
CONDES. Fernan Nuñez .. � lPiedadl •

.

CONDE.·
. ¿Qué es lo que hacels? _

CONDES. Señor...
,

FORTUN. (Ap.) ¡Perdido soy!
CONDE. ¡Síempre lágrimas! ¡siempre! No llorels....

1 Dicen que loco estoy!. .. ,

CONDES. ¡ Líbradrne de ese hombre!
FORTUN.

-

(Ap. á la condesa.) Sed prudente.
CONDES. Me estremece.su ·YOZ ...

CONDE. ..
Y ¿qué te dice?

l'la, ja, ja! nada temas; te protejo, ...

Contigo soyfellce. ,

¿No ·10 ves? ¿no lo-ves? Ya no te dejo.
Desgraciado de aquel. ..

��ORTUN�' (Ap.) IP'O,bre dementel

.'

en mansion convertidos de tormentó,
do el eco de Jas tristes oraciones
solo murmura misterioso el viento.
I Piedad, piedad os pido
del conde que os amó, no de mi llanto!

FORTUN. Es en vano gemir, lo he decidido,
y tambien como vos, condesa, os juro
que sufro Sill cesar.

CONDES.
'

¡Oh! ¡me da espanto!
Vuestros labios sellad; de fuego impuro
los ojos abrasados,
me ofenden con su luz que el crimen dora,
al fijarse en los mios apagados.
Salid de mi presencia, yo os 10 ruego.

.

FORHJN. ¡Que os deje me rogaisl Vedlo, señora;
brotan mis ojos de mi pecho el fuego.
Os amo, lo sabeís,
con ardiente pasion: nada en el mundo
me hará r-etroceder, me conoceís.
calmad con vuestro amor la pena mla,
porque de ese pesar hondo; profundo,
al fin solo hallareis la tumba fria.
Pero allí os amaré, sí: no os asombre;
mientras lata mi pecho enardecido,
repetiráconstante vuestro nombre,
y una ofrenda os será cada latido.

CONDES. Ofrenda de venganza
y de crimen no mas tu ofrenda sea;-

ya-no temo tus iras: mi esperanza
con tu maldad se acrece: ruegos vanos
al tigre no contienen, que desea
su perfidia saciar .

FORTUN. Solo en mís manos

vuestra dicha teneis.
CONDES . .Te engañas, Men Fortun.
FORTUN. Decid; ¿en dónde

consuelo á vuestro mal encontrareis?
Un pobre delirante, gue ni es fuerte
ni resiste á mi voz; ese es el conde.
-O me dais vuestro amor, Ú os doy la muerte.

CONDES. ¡La muerté! No:
.

FORTUN.· Callad.
CONDES. ¡Ohl yo enloquezco:

Me espanta ese puñal.
.

FORTUN. Decid, señora;
¿me negais vuestro amor? .

CONDES. " Sí: ¡OS aborrezco!
FORTUN. ¡Pues al cielo rogadl

ESÇENA'V.
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tA BANDA DË LA èONDÈSÁ.,
CONDE. �Ie han dicho 'que me engaña; ¡desvarío! ya mida deseais!

Pero ¡,quien eres tú? yo no recuerdo... CONDE. ¡Oh! sí: pronto, mi lanza, 'CONDES. Tu esposa, tu Leonor. mi corc'eJ de bat,alla y mí armadura:CONDE. ¡Oh! ¡tengo frlal yo anhelo la venganza; . ,No te alejes de mL.. Sí: ya me acuerdo: necesito bebet su sangre impura.á tí se parecla... FORTUN. El castillo cercado
¡No separes de mí tus ojos bellos! por sus gentes está: quizá manána ...

Los de la hermosa mia, CONDE. ¡Y se .a1reve el menguado
son lo mismo. ¿Es verdad? ¡ sí, sí; Son ellos: Mas no loalcatizará, esperanza val1â,;¡Oh! ¡tienen un encanto! que al rudo golpe del acero mio,¡Que yo escuche tu acento! á mís piés rodará cadáver Ùiö.
¿Tú me adoras? FORTUN. Es�, curnpfe, señor, á un caballero;CONDES. Sí, mucho. el mundo adrnirarávuestra gran'dèià:.CONDE. ¡Gozo tàntol CONDE. Que admlre el mundo quíeró
-¿Ves qué bella', doncel? de mi pecho ía eterna fortalézà.

FORTUN. (Ap.) lOht ¡qué tormento! Mi gente prevenida,
CONDE. A:brid esos balcones; que ml gente que me siga al momento. IIii'venganiáal ver su gallardía el murídó elabarä pronta cumplida

se postre reverente. al rur'o empuje de ml fuú'té länza; ( Vase;)
Es la luz de su conde, á su presencía
renazca la alegría,
que es la hermosa vision de la inocencia.

CONDES. ¡lnocente!... ¿es verdad, esposo mio?
Vuelva á tu pecho la perdida calma.
(Al doncel.) Él me adora. ¿Lo ves? Te desafio.

CONDE. En tus brazos no mas descansa el alma.
FORTUN. ¡Conde!
CONDE. Fortun ... ¿me llamas?
FORTUN. Su crimen recordad ...

CONDE. (Aterrado.) ¡CrímeIi dijiste!
Sí, la banda ... su amor ... ¡Ohl tú lo vlste.-

(A la condesa.) Aléjate de aQ'UÍ. .. mi pecho inflamas.
CONDES. (A Fortun.) Malvado ... -¡Condel. .. ¡Condel. ..

FORTUN. (.kp.) ¡Te perdiste!
¡al fin pude triunfar!

,

CONDE. Salid, condesa:
y decid al cobarde
que prontoá mi corcel largaré bridas:
que en el campo me aguarde,
do el alma me dará por cien heridas.

CONDES. No me apartes de tí, Fernan; espera.
CONDE. (Con enojo.) ¿Quién abrió su prlsíon?

'

CONDES., (Al doncel.) [Oh! ¡te detestol
CONDE. Salid de ml presencía, ya es bastante ...

Señora, salid presto.
CONDES. ¡Me abandona el Señor!
CONDE. Doncel, [que mueraI
FORTUN. Med.itadlo, condesa, un solo instante.

"

'

, ESCENA'lIVI.
Dichos; menos la CONDESA.

(Despues de ûn momento d-e pausa? el conde se arrbja sobre un
,

sillon y dice.)
CONDE.' ¿Qué ha pasado, Fortun?-¡Ay! yo me siento

con el atroz cansando que me abruma.
FORTUN. Con ese ahatlmlento

de vuestros màles acreceís la suma.

'¿Quién la trajo hasta' aquí? Saberlo quiero.
Pero no me" lo diga�:_ yo nê'soihldp ,

con tan grata vision, que el sueño espero.
¡.Ohl quisiera soñar, porqué he' gozado.

FORTUN. ,(Ap.) Nunca así le escuché; su amôr' podría ...

CONDE. ¿Q'ué murmuras? -

'_

FORTUN.'· No eS nada.
CONDE. Con.,su.sc ojos di�irios"l pàréci�·. J

'

'�

fantästlca' creaeion de luz eercadâ,
FO'RTUN. IY con esa vision q:ue os enajeIiá'

,

vuestro honen' olvidai�! .

¡Con el alma (ié' encante y placer llena,

•

le.

ade­
tando

,is?

FORTON. �¡A merl .. , Insensato, á morir vu�ela}!:
- Ya én' médío tu deli'tla' Ii deäiiclas,
la estttêehás en tus brazos y la lIilmasf ,

vision de la inocencia y tus'd'elicràis:
Temor jàmás sentido

,

por mi pecho cruzó, ttl' laíbl¡�' á�mWn�ë'
hirióme el corazon euardèéldó,
y tu muerte labró en �qltel iÍl'stänfé. '.
Pero ... no sé qué ha-etk.-S'ii re venclera,
sí osado el capitan äqui llegara,
si los tereíés del condé désälcíera,
sl entrara en elcastlllo ... -'-¡T'ém'Ó Jñùèlfb'!
Me'tiembla: el, corazon. ¡Il(!)'�0! y sin tino.
con duda tan mortal. .. ëÓ1,barŒe lùèb:ô,'
que es fatal mi destlnot=­
Mas .. , ¡:Oh nlo'sl rotrö crimen). .. sí: q'lie'muera:
veneno abrasador que apure qui�Í'o;

.'

¡
,

su copa �e.ng�' �qul:," (,La'.c?pe.) M�n¡gu'àdó fuera Irretrocedíendo al fin de ml sendero.
-

¡(María aparece en und'de'lás púerrtiis ldterales, y al_ � ;
ver (i' FffJr'tun' sé' dlëlien�.) It
Morirá, morirá, y abandonada; ¡rentónces á rtil amor, 'huiré corî ella, "

,

y en reglen apartada, '

conmigoá solas estará mas bella. -­

,Velo� mí pensamlento
un mundo de placer audaz rëcorrè.
Es forzoso que muera en el momento.
(A rrojd unos polvos en la copa.)

MARfA. lOht
(Fortun dirr�'ge en tomo la'vista espantado '!1 dive.)'.

FORTuN. ¡€ielos! ¿qué sonó?
'

tAl mismo tiempo María se oculta y enïá p.fierta;cö'i't­
traria aparece el conde, pálido, con el péta descom­
pue�·to, demostrando eit toâo« sU's ademanes el delirio

que le atorm'enta.)

ES'CENA: vil.
FORTUN, solo, A peco MARÍA.

�SCÉNA: vm.
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tA BANDA DE tA COt{DÊSA.
FORTUN. No os entiendo, señor.
CONDE. (Aterrado.) Do quier le veo,

fan tasma misterioso que me espanta.
Cuando oprimirle entre mis manos creo,
de entre mis propias manos se levanta;
y el fuego de sus ojos me enloquece,
y mi tormento y mi delirio crece.
La fuerza de esa sombra me atosiga,
que rayos son las armas con que lucha,

, que atraviesan mi peto y mi loriga.
FORTUN. Ilusion nada mas.

CONDE. Doncel, escucha,
Detrás de ese fantasma, en mi presencia,
cercada de halagüeños resplandores,
contemplé á la vision de la inocencia
adornada la sien con blancas ñores:
y el fantasma se fué ... Solo con ella
del mundo y de mis penas olvidado,
con la luz de su rostro pura y bella,
un instante de dicha he disfrutado.
-¡Si tú la hubieras vlstot=-Bra su acento' ,

el celestial contente
de un arpa sacudida:
el eco blando que murmura el viento,
al dar al prado el sol su luz querída.
Y su rostro era hermoso, y su mirada
en torno desprendía
un vago resplandor que se perdla
en medio de la atmósfera encantada.
Mis brazos es tendia
para tocar su manto refulgente:
mi labio Ja nombraba;
cuando sentí en mi frente
una flor que su mano me arrojaba.
La cogí tembloroso,
r en medio de su cáliz de pureza,
un gusano asqueroso
vi moverse, Fortun, con ligereza;
y al suelo Ia arrojé, porque abrasaba,
y mi mano quemaba
aquella flor, tesoro de belleza.
Los ojos levanté .. , cuando ligera
Ja divina vision desparecia
blancas alas' tendiendo en la ancha esfera.i-­
¡ Yo, loco, la llamaba! .

,

que en medio de una nube otra vez. via
que la sombra infernal se me acercaba­
por eso huyendo aquí favor pedía.
-¿Comprendes mi dolor? Su rostro pure

.

tan solo quiero ver.
FORTU.N. Sí, le vereís.
CONDE. ¿No me engañas, doncel? pues yo te juro ...

FORTUN. (Ap.) Maldicion.
- . CONDE. ¿Qué, Fortun?

I

FORTUN. Que descansèís.
CONDE. Bien quisiera, doncel: Mas ¡ay! no puedo:

pronto mi vida llegará á su ocaso,
que ya todo me espanta, tengo míedo.:

FOR'FUN. ¿Os sentís con calor?· \

: .. CONDE. Sí, yo me abraso,
FORTUN.· Pues la copa apurad.
COND'E._'''' Dame al momento.
�)�RTUN., Siempre bebiendo vuestro afan calmais,

..

�."" .

calmando de la sangre el ardimiento:
bebed, y reposad. -

'

(JJl conde coge la Copa_con avidez, Pèrocuando se to
acerca � los labios, £ntra María p't�V!lpit�llamertte.)•

,
�

J._ £.f

ESCENA IX.
Dichos, M�RÍA.

MARÍA. ¡Oh! no bebals ..

¡Mortal veneno vuestra copa encierra!
CONDE (Como volviendo de un letargo.)

¡Mi copa envenenada!
(Fortun , aturdido, demostrará en la vaguedad de
sus ojos la inquietudde su alma.)

I FORTUN.
. ¿Quién se atreve? ..

MARÍA. Yo lo he visto, señor.
CONDE. pJirando de hito en hito á Fortun.)

¡Oh! ¿qué te aterra?
[Pavor en hl mirada!

Señor ...

(Presentándole la copa.) Bebe.
Es' mi copa, Fortun ... ¿Por qué no aciertas
á afrontar tu pupila con la mia?
¿Por qué de fuego abrasador cubiertas
tus mejillas están?

FORTUN. (Ap.) ¡Oh! ¡suerte impía!
CONDE. ¡Asesino cobardet.¿
FORTUN. Señor conde ...

CONDE. Insegura tu planta el temblor mueve;
mas, ¿dó la llevarás, vlllano, adónde?

FORTUN. La calumnia, señor ...

MARÍA. .Mentís ...

FORTUN. (Ap.) ¡Oh!
CONDE. Bebe ...

FORTUN. Sí, Ia quiero apurar; dádmela pronto;
mí vida es una carga que me abruma,
que no puedo sufrir ... Dádmela, conde,
dejad que en vuestra copa la consuma.

-Mas, no tengo valor ... (A María.) ¡Maldita seas!
�IARÍA. (Al conde.) ¡Protegedme, señor!...
CONDE: ¡Atrás, menguado!

¿no te espanta tu crimen?
FORTUN. (puera de sí.) No, ia adoro;

estrechar á tu esposa yo he jurado,
y al fin la estrecharé.

CONDE. ¡Con que tú fuiste!
-¡Me pasma tu osadía!
-¿y de Ja esposa mia,
el nombre mancillar, cómo pudiste?
-Pero ya me lo has dicho; tú Ja amabas,
y añadir al ultraje el crimen fiero
en tu pecho de tigre meditabas;
mas perdiste, cobarde, tu sendero.

FORTUN. Te 'engañas, Fernan Nuñez; tu bravura
en vano invocarás; fuerza te falta
para vencerme á mi.

CONDE. Tu lengua impura
mas mi coraje exalta.

IFORTUN. ¿Y qué conseguirás?
CONDE. Saldré á tu encuentro,

y nadie aquí podrá de ml salvarte;
.

-.'
que aunque te oculte del abismo el centro,
en él me arrojaré para matarte.

FORTUN. Acaso eon la muerte mi agonía,
que es ml eterno penar, su fin tuviera;
pero la lucha es mía;
y no. me detendré ya ell mí carteta.
Yo anhelo ese tesoro de hermosura;
mí brazo es el mas fuerte;
que sin armas dëspreclo tu bravura,
y ml esperanza e;�tá, conde, en tu muerte.
-Prepárate á morir, [uchä.conmlgó ,

que del sangriente duelo -.

solo el genio del mal será, tèstlgo,
¡Oh! jmís armasl

FORTUN.
CONDE.

I MA
FOR

I CAP.
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CAPl
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CON'
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,

CONI!

I CAPIi
I CONIl

I CAPI
I



tA ßANDA DE tA dONDESA.
, MARÍA. ¡Favor! (María sale de la escena.)1 FORTUN.

. ¡Pídele al cielo!
(Se precipita sobre et conde, que se defiende con tra­
bajo,' cuando entra el capitan Mendoza con la espada
desnuda y cubierto·el rostro con la celada.)

d de I
ESCENA X.

.

Dichos, el CAPITAN MENDOZA.
I CAPITAN. ¡A.sesino!... .

t FORTUN.
. ¿Quién es? (Retrocediendo espantado.)

I CAPITAN.· Un caballero.

I.
CONDE. ¡Gracias, oh Dios!
FORTUN. ·1 Piedad!

! CONDE. ., (A Mendoza.) Dadme la espada.
CAPITAN. Con sangre tan menguada

no debeis empañar ellimpio acero.

-¡En guardia, vive Dios! Baldon eterno
cubrirá tu sepulcro en vez de flores.

FORTUN. Mientras tenga mí daga, mis amores

conmigo llevaré.
.

¿Dónde?
Al infierno.

(Se hiere y cae junto á uno de los balcones; el capitan
Afendoza se adelanta, y arrojándole dice.)

CAPITAN. Al infierno, Fortun, vé á sepultarte:
y que tu audacia loca
se estrelle con tu amor en esa roca,
ya que el alma no pude yo arrancarte.
(Despues, inclinándose hácia el conde.)
-Permitidme.

I

CONDE. Mendoza ...

J CAPITAN. �

Sí, yo soy.
l CONDE. Levantad, capitan; vuestra hidalguia

premiará mí amistad:
I CAPITAN. Premiado estoyI

con el ardiente amor de ml Maria.
- Yo me alcé contra vos, que siempre lidia
por Dios y la virtud ml brazo fuerte:
del doncel la perfidia
ya el cielo .castlgó con dura muerte,
Inocente éraís vos: si vuestra mano·

no desdeña estrecharse con la mia,
yo dichoso seré.

¡ CONDE. Buen eastellano,
siempre afrontando á Ia maldad impía,
vuestro amigo seré.-Pero ¿qué veo?
(Fijándose en la banda.) ..

,

Decidme, capitan ... ¿cómo Uevais?..
I CAPITAN. Esta banda, señor, que aquí mlraís .. ·. �

r CONDE. Acabad, por favor, yo lo deseo.

I CAPITAN. En venturoso 'día .

I • yo la vida salvé de vuestra esposa,
I que solà con Alvar triste gemía

de sus fieles monteros apartada,
y hambrienta fiera por su mal furiosa,
su pecho á desgarrar se prevenia.
Mas por mí eon afan do quler buscada,

-.

CONDE.
FORTUN.

eas!

do!

15
Ia divisé del monte en la aspereza
y á la fiera. tambíen: y.en el momento,
hendiendo mi venablo el raudo viento,
la arrancó con Ia vida su fiereza.
Hinqué los acicates á mi overo,
que espumoso y ligero
pareció que mi anhelo conocia;
pues salvando valiente breñas duras,
cuando aun la fiera con furor rugia,
clavó en su corazon las herraduras.
Entonces la condesa bondadosa
desprendiendo la banda de su pecho,

. Ja puso generosa .

sobre el pecho que alegré me latia.
Por eso de vencer yo satisfecho,

.. pend on de la virtud la aclamé un dia.
CONDE. ¡Oh! basta, capitan: con vuestro acento

. la ventura volveis
. '

al conde que os odió en fatal momento;
mas que amigo, mi herman.o vos sereís:

I --Mas, ¡ay! decidme; ¿dónde\
.

á mi esposa veré? Yo en su presencia ...

CAPITAN.l\'Iiradla, Fernan Nuñez.

ESCENA XI.

Dichos, l\'IA.n.ÍA, la CONDESA.

'.

.FIN..



OBÁAS PUèLlCAD'AS.
'

\
Sérié prfmera. Sérié séptima.

¡POR UN HERMANO! eomeiù« en tres ocios.

> £L DIAMANTE, drama en tres actos.

¡UN SONAMBULO! pieza en un acto,
, LA BATALLA DE DAMAS, comedia en tres actos.

LA CAPA DE JOSÉ, pieza en un acto,

LA ESCUELA DE LOS :MARlDOS. 'comedia en tres actos.

Série sèqunda.
LA PASTORA DE LOS ALPES, ârotn« en cinco acto«.

EL UNO PARA EL OTRO, juguele en 1�n acto.
.

<

J.A VIDA D8 SUEÑO, comedia im: tres jorná.das yen. verso,

UN MINUTO MAS TARDE, pieza en un acto.

EL GUANTE y EL,ABKNICÛ, corned/a en tres actos,
LA EDUCACION DE UN CA�ÄRIO, pi('zn en un acto, ,

Série tercera.

EL sí DE LASNIÑAS,:t\onudùrPn tres actos.

DON LUIS OSORIO. drania en tres actifs il en verso,

A LA LUZ DEUN FAROL, pieza en un acto,

EL AMOR y EL GRIEGO, comedia en (.1'e8 actos.
LA VILLANA DE LA SAGRA, comedia en tres actos yen 1!erSO,

EL PREMIO GORDO, pieza en un acto.

Sérfe cuar-ta .

.tOS POBRES DE �IADRID, drama en seis cuadros y un prólo(Jf(
UN MARIDO DE LANCE, pieza en un acto.

'

¡ES UN ANGEL! drama en tres actos yen verso,
'

TRES ALHAJAS, piúa en 1111. acto.

LO CIERTO POn: LO D·UDOSO. comedia f'n tres aetos 'fi en. verso,

PAGUESE A LA ORDEN, pieza en un act»,

Série quinta.
EI. iODO POR EL TODO. 'drfi.má {'n° f¡PS actos ?(('�. "ersó.
EL �IEDICO) A PALOS, cnmeâia en tres actos.
EI: CBELLO DE UNA CAMlSA, comedia en tres acios fJ en verso.

WS' JUECES FRANCOS, drainá en cuatro actos.

MARl-HERNANDEZ LA GALLEGA, en très actos Y en i'erso.
EL �LAVO DE LOS MARIDOS, piêia en ùn acto.

Série, sèsta.

¡DON TOMASI comedia en tres actos y en t,erso.

UN DUENDE, pieza en un acto.

LA BOLSA Y EL 1\OLSILLO. comedia en tres actos.

LA PRIMER ESC APATORIA. l'omf!dia en dos actos,

EL VIEJO Y LA NIÑA, ctuneâia en tres aeto« y en verso.

EL NIÑO PERDIDO, comai!« en tfn acto.

Série. octava.

TRABAJARPOR CUENTA AJENA, en tres actos'y en verso.

LA ÉGIDA DEL BELLO SEXO. comedia f'n t�n acto,

EL VASO DE AGUA comedia (>1'1. cinco actos.
,

I

UN RUESPED DEL OTRO MUNDO. en un arlo yen rerso.

CASA CON DOS PUERTAS MALA ES DE GUA.RDAR. en ires acios.

LOS AMOS DE �n CASA, piezn en un. acto,

Série novena.

LA LAPIDA MORTUORIA, âramore» tres actos,

EL DIPLOMATICO, cometlia en dns actos,

RICARDO DARLINGTO�, clrrmia en cuatro actos.

AMOR DE ANTESALA, oieza f'n un aet» ?I en rersn .

EJ� MEJOR ALCNLDE EJ� REY, HI, Ires Jorrl(1das 1J Pn verso.

A piCARO PÍCARO Y I\ŒWO, "1IrOI'r.rbio en un. acto,

Série décima.

ANGELA, drama en cinco actos.

LA CABEZA DE MARTIN, 1¡fez,!, r.n 1/11. acto,

EL TIO PABLO O LA EDUCACION, comedia en âos actos.
LA COMEDIA NUEVA O EL CAFË. comnlia en clos actos.

LOS MARlDOS. comedia en Ires ocios 11 en verso,

CUANDO EL GATO NO TIÈNE QUE RACER, pieza. en wn. acto. I
I

Série once'. I
LOS AMANTES DE TERUEIL, âromo. en cuatro acto» Y',lm, t:erso,!
ANDESE USTED CON UROMAS, juguete cómico en un acto. :

LA HIJA DEL ABOGADO, comedia. en dos actos. ;
. AMOR, PODEn Y:PEL'UCKS', comedia en tres auos. l

ELiARTE DE CONSPIRAR, çomëdia en cinéo acto-s,

UNA�APUESTA ORIGINAL; pieza en tm acto'.
,

série doce.

t' EL BESO DE JUDAS. romedia f>.n lrd �ctris y:.:.en t1èrSo. LA ALQU'ERIA DE BRETAÑA. drama en cinco' euo».

�",ENMANGAS DE CAMISA. pieza, en uiCO:cto.' FUROR PARLAMENTARIOí com�di,! en usi acto.
_

" ROBERTO DILLON, drama fn tres äcto«. LA BANDA DE LA:- CONDESA, drama en tres actos 'yen ,'erso.

EL SECRETA'RlO y EL COCINERO, pieza en nrl. acto. mCIA DE' 'LAMl\ŒRM90R, dr-ama m tres actos,
oJ

EL, CASADO CASA QUI ERE, comedia, en. do» áctos'. J.A VILLANA DE VALLECAS., comedia en cinco actos 1/ en ,�ersO.

ESPERANDO EL BOLSILLO, pieza en ún acto, ENTRE PRIMAVERA Y OTÖÑO; pif'za 1'11, un ocio,

Seguirán á estas: Una lágrimay un beso, Marta la piadosa, La mosquita muerta, El irapéra dé M'â-
¡

drid, En erísis, li secreto agravio seùëtfi vengariza, Traidor, inconfeso y mártir , La hermàna dêlj
carretero, El mudo pOl' compromise, La niña boba', La planta ex6tiea,jr ?trás' dé ï)'UíÚ�S, Serra, Es ... !
erich', Lope dè Vega, Hartaenbusch, Órtiz de Pinedo, Scribe, Calderon, Fernandez y Gonzalez, As- r

" querino, García Gutierrez, Larra, etc.
-

\
"0

J\,DVERTENCIA.
��'�" <, A fin d� facilitar Ia adquisicion de. las obras que han salido á luz, los señores que d�seen sus- �

cribirse podrán hacerlo recibiendo dos .6 m'as entregas semanales hasta poners,e al corriente de la pu-,

bU�cion. f
_" SE SUSCRIBE �

.

0, 6 remitiendo el importé .de alguna.s entregas en sellos de�,
'{á{1g Haëiénclá pûJBtre'a ú los �rés. Vidal .Y Compañia, Gob�r'
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